
A N O I. Lorca 31 de Mayo de 1 8 8 8 . N Ü M . 6. 

P R E C I O S D E S U S C R I C Í O H 

E n Lorca, u n mes, 75 cents. Un 

tr imestre, 2 pesetas. 

•En Provincias , u n t r imestre 3 

pesetas. U n afio, IT. 

P a g o a n t i c i p a d o 

Lk DEFENSA 
D E L O S I N T E R E S E S Y D E R E C H O S E N G E N E R A L 

P E R I Ó D I C O B I S E M A N A L 

ANUNCIOS 

E n la p r imera p lana 15 céntimos 

línea. 

Reclamos y comunicados á p r e ­

cios convencionales. 

P a g o a n t i c i p a d o 

Í U I S 

D I R E C T O R 

S Á N C H E Z 5 CARRASCO.. 

i!lTICISCftMÍMTBS 4 Milis 
Colección de semblanzas, bo^ 

cetos, re t ra tos , car ica turas y foto-
graflas de escri tores lorquinos 
contemporáneos. 

POR 

iUm F, BSLTRM 
Con un prólogo de PABLO M. 

CAMPOY. 

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES 

S E P U B L I C A L O S J U E V E S Y D O M I N G O S 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

G a l l e d e l Á g u i l a n ú m . 1 4 

E L P R O B L E M A D E L P A N T A K O 

De venta en la I m p r e n t a de este pe­

riódico. 

Aviso 

Todos los habitantes d é 
esta ciudad y sus diputacio­
nes del campo, huerta y 
sierra que se encuentren las­
timados por cualquier pro­
cedimiento abusivo cometi­
do con motivo del cobro de 
las contribuciones territorialji 
industrial y de consumos, 6 
de cualquiera otra exacción 
de derechos arancelarios 5 
costas, pueden llegarse por 
esta redacción calle del Agu i 
la numero 14 bajo, donde se 
oirán sus quejas y se procu­
rará asiduamente defender­
los hasta conseguir se les 
haga justicia. , 

N o m b r e s d e l o s S r e s . a s o c i a d o s 

p á r a l o s fines q u e d e t e r m i n a e s t a 

p u b l i c a c i ó n . 

Don M i g u e l Pérez Mi l l ana . 
a P e d r o N a v a r r o R a e l . 
» Antonio Cacha Cano . 
» J u a n J . Campos . 
9 Alfonso Caro Mol ina . 
» M i g u e l Abollan P i n a r . 
S r . Vizconde de H u e r t a s . 

» José Pérez Cor t ina . 
f> Feder ico Subr i e l . 
» En r ique Z u z u a r r e g u i . 
» Ju l io Arde r íus . 
n J u a n Carrasco P u c h e . 
» J u a n Carrasco Sánchez . 
» Rafael Campoy Sánchez . 
» J u a n Musso Sánchez-Sic i l ia 
» M a n u e l Montegr i fo . 

. » F ranc i sco Montegr i fo . 
» M a n u e l Campoy Sánchez . 
» Antonio Vallejo Pa rdo . 
») Manue l Rebollo Gómez . 
ft José Bernabeu . 

Como ni nuestros propósitos ni 

nues t ros fines se encaminan á a t a ­

car al pan tano por s is tema, ni á 

inut i l izar lo ante la opinión por el 

placer de inferir daño á sus p rop ie ­

tar ios, man ten iendo ín tegras todas 

las razones a d u c i d a s e n los tres a r ­

tículos que bajo el epígrafe «El 

P a n t a n o » quedan publ icados ,y r e i ­

te rando la necesidad de que las 

obras sean reconocidas con i n t e r ­

vención de Lorca , Murcia y O r i ­

hue la , puesto que á las t res c i u d a ­

des afecta la necesidad de ponerse 

á salvo de una catástrofe probable , 

vamos ahora á t r a ta r de este p ro ­

yec to deficiente en su estado de 

construcción, y embr ionar io , acé ­

falo, casi monstruoso, en lo re la t ivo 

á su aprovechamiento ; que tal como 

se ent iende por la empresa cons­

t ruc to ra , es y será siempre para 

ella causa perenne de perjuicios n o ­

torios, y para el pais , de perdición 

y ru inas . 

Esta es la tesis del presente a r t í ­

culo, que fundamos en los ecos de 

ia opinión recogidos por nosotros 

du ran t e cinco años, y en esos otros 

ecos que como bibraciones perfec­

t amen te perceptibles h a n l legado á 

nuestros oidoa al producir sus q u e ­

j a s los empresarios chasqueados . Y 

como es en ambos conceptos e v i ­

dente que la empresa y el pais se 

l amen tan con fundamentos ciertos, 

ia p r imera porque ei resul tado del 

negocio no compensa ni con mucho 

los capitales que ha empleado, y el 

segundo porque sin pre tender lo se 

encuen t ra con su r iqueza de a g u a s 

c laras a r r u i n a d a , «us beneficios de 

t a rqu ines perdidos, destruidos sus 

r iegos , y sus t ier ras a m a g a d a s de 

salobre, h a y que bascar el m a l 

donde se encuen t r a , ana l izar sus 

causas , encont rar su remedio y e s ­

tablecer la fórmula que c o n d e n s a n ­

do en un solo té rmino los e lementos 

etereogéneos de este problema, d e ­

te rmine por m a n e r a es table , d u r a ­

dera , fija, u n estado de hechos y 

derecho que á todos satisfaga, y que 

cumpl iendo con la condición de l as ­

t imar lo menos posible todos los i n ­

tereses , asegure a l par la evidencia 

de imposibi l i tar las inundac iones . 

Todo otro problema que al ser 

p lanteado carezca de esas necesa ­

rias c i rcuns tanc ias , será u n a op i ­

nión mut i lada m a s ó menos a t e n d i ­

ble, pero al fiu incomple ta , y n u n ­

ca u n a solución tota l ,que abarcando 

todos los té rminos do esta cuestión 

lorquina y provinc ia l , concluya de 

u n a vez con las per turbaciones y 

evi te todas las ru inas . 

¿Donde se encuen t ra el ma l , m o ­

tivo ó causa de tan to desconcier to, 

de resultados t an con t r ap roducen­

tes? Este es el pr imer p u n t o , objeti­

vo de la tesis cuest ionada, y esto 

es, de cons iguien te , lo que en p r i ­

mer término hemos de señalar . 

E l proyecto de contención de las 

a g u a s del rio Guadí i lent in y sus 

anuen te s , l levado á efecto tomando 

cerno base s i s temát ica ina l te rab le el 

empan tanau í i en to de aque l l a s , h a 

sido, és y será en todo t iempo que 

se in t en te , inú t i l para todas las e m ­

presas, porque estas uo pueden c o n -

t rares tar j a m á s las condiciones de 

nues t ras a g u a s tor rencia les ,or ig ina-

das e n la cal idad de los ter renos de 

las ver t ien tes que recorren; funesto 

para la salud públ ica , a m e n a z a n t e 

para las vidas y hac iendas de estas 

comarcas , ruinoso para las t i e r ras 

que t ra ten de beneficiar, infructuo­

so para los capi ta les compromet i ­

dos, y ú l t i m a m e n t e , horni l lo p r e ­

parado pa ra caldear las pasiones 

que se inflaman a l calor de i n t e r e ­

ses vi ta les , y c u y a t e m p e r a t u r a 

puede a lcanzar , en ocasiones, g r a d o 

tan e levado, que v e n g a n á reso l ­

verse aquél las en a r r anque t r e m e n ­

do de un pueblo j u s t a m e n t e i n d i g ­

nado, y á producir escenas violeur. 

t is imas de esas que equ ipa ran las 

c iudades m a s cu l tas en su furor de 

u n d ia , á aquel los otros pueblos sal­

vajes que se precipi tan contra sus 

enemigos para saciar sedientos de 

v e n g a n z a su sed es terminadora , i n ­

cubada por el rencor que g u a r d a n 

en sus pechos, a len tado por la con­

ciencia de la jus t ic ia i nna t a en todo 

h o m b r e , y que ejerci tan en ocasión 

propicia para v e n g a r ul t ra jes a n t e ­

r io rmente recibidos. 

Es decir; que el muro de c o n t e n ­

ción levantado ea el estrecho de 

P u e n t e s , cuyo único fin presente 

consiste en e m p a n t a n a r las a g u a s 

de nuest ros rios, t iene que ser y es, 

por tal concepto, la causa di recta , 

i nmed ia t a , con t inua , i r r emediab le 

si n o se modifica sn estado, de todos 

los males presentes , de todos los 

perjuicios que se esper imentan , de 

desastres probables, de odios p r o ­

fundos encerrados en la conciencia 

del que sufre; sin que sea posible 

a p ' g a r el fuego que pres ta sn calor 

á t an to g e r m e n deletéreo, como no 

se trasforme el uso de ese m u r o , r e ­

duciéndolo s implemen te a l servicio 

de r ega l ador de aven idas . 

De este modo, lo q u e ahora es 

or igen de males , será causa de b i e ­

nes ; lo que en el momento a c t u a l 

es motivo de ru inas , se conver t i rá 

en fuente de oro y beneficios; y al 

inver t i rse de t a l suer te los t é rminos 

pavorosos del problema,e l paií' c a m ­

biará sus rencores en satisfactoria 

a legr ía y tenderá la mano de su 

amis tad sincera á los mismos que 

mira h o y , con razón, como á sus 

mas capitales enemigos . 

A p u n t a d a la causa que , apa r t e 

de las seña ladas en los ar t ículos pu ­

bl icados , cons t i tuye fqndamento . 

pr incipal del estado de t i ran tes r e ­

laciones que median en t re el pais y 

ia sociedad const ructora , con g r a ­

vísimo perjuicio de ambas par tes , 

vamos ahora á señalar los t é rminos 

par t iculares que comprende en su 

gene ra l idad esta cuestión, y que 

p lan teados ,vendr ían á resolverla se­

g ú n la conveniencia de todos. Y 

a u n q u e es cierto que rec lama su d e ­

sarrollo a c u m u l a r mas gas tos á los 

verificados, como es indudab le qua 

si el Gobierno y la empresa no 

quieren que se pierda lo que p l a n ­

teado se encuen t ra , es preciso q u e 

reconozcan la neces idad de trasfor-

mar lo , y además el pr imero t iene 

resuel to impedir las i nundac iones 

inv i r t i endo a l efecto los fondos ne-^ 

cesarlos para el caso, uos vamos a 

permi t i r e s p r e s a r d e t e n i d a m e n t e 


